
Añoranza 

                            Quiere volver a la mar, 

no encontró melodías 

de las deshojadas olas. 

 

La villa se alzo a él, 

no hubo palabras 

de las estremecidas olas. 

 

Abrió los brazos 

como parpados lejanos, 

elevándole a las cansadas olas. 

 

Había hondos silencios 

sembrados de sal, 

impresión de luminosas olas. 

 

Deseo y esperanza 

en plácida bonanza 

de añoradas flotas 

en insolentes olas. 

 

¡Callad! 

La próxima primavera 

volverá a la mar 

de las doblegadas olas. 

 

                        ¡Oh  despedida sin misterio, 

                                    dejadle en paz! 

                                   ¡Es su despertar! 

                             Su mar es pura realidad. 

                    ¡ Llevadle con el suspiro de las olas!     

                         Juan Manuel Gracia Menocal 


